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     31 Como era el día de la preparación
de la Pascua, el sábado más solemne
de todos, y para que ese sábado los
cuerpos no quedaran en la cruz, los
judíos pidieron a Pilato que les que-
braran las piernas a los crucificados y
los quitaran de allí. 32 Fueron, pues,
los soldados y quebraron las piernas
a los dos que habían crucificado con
Jesús. 33 Pero cuando llegaron a Je-
sús, al verlo ya muerto, no le quebra-
ron las piernas, 34 sino que uno de los 

soldados le atravesó el costado con su
lanza, y al instante salió sangre y
agua. 35 El que lo vio da testimonio y
su testimonio es verdadero, y él sabe
que dice la verdad, para que ustedes
también crean. 36 Esto sucedió para
que se cumpliera la Escritura: No le
quebrarán ningún hueso. 37 Y tam-
bién otro pasaje de la Escritura dice:
Verán al que traspasaron. 

Palabra del Señor
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según este relato, ¿Con qué fiesta Judía coincide la muerte de Cristo en el
evangelio según san Juan (ver Ex 12,1-51)? ¿Por qué a Jesús con le quebraron las
piernas? ¿Qué brotó del corazón de Jesús herido por la lanza? ¿Qué representan para
la Iglesia la sangre y el agua que brotan del corazón de Jesús? ¿De qué da cuenta la
muerte de Jesús? ¿Para qué da testimonio el que vio a Jesús morir en la cruz?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Cómo acogemos el amor de Dios derramado
en la cruz por cada uno de nosotros? ¿Cómo recibimos la vida nueva que Jesús nos
ofrece en la sangre y agua que brotan de su corazón herido? ¿Cómo podemos
testimoniar que seguimos siendo sanados, p sanados, y salvados por el cuerpo y la
sangre de﻿ Jesús, entregados por amor la Padre y a la humanidad entera?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Jn 19,31-37. La quinta escena y última nos relata una cos-
tumbre de aquel tiempo: quebrarles las piernas a los cruci-
ficados para reducir sus sufrimientos, pues de este modo
se apuraba su muerte, generalmente por asfixia, al quitar-
les su punto de apoyo. A Jesús no le quiebran las piernas,
porque se tiene que cumplir la Escritura, es decir, el plan
previsto por Dios. Por eso, como a los corderos de la Pas-
cua judía (Éx 12,46; Jn 19,36-37), tampoco a Jesús le quie-
bran ningún hueso, y de este modo se confiesa que solo
Jesús es el Cordero pascual inmolado por todos, para libe-
rarnos del Príncipe de este mundo. 
Ya al inicio de su ministerio, según el evangelista, Jesús
había expulsado del Templo a los animales dispuestos pa-
ra el sacrificio, porque él es el Cordero y el Templo (Jn
2,13-22), donde a Dios se lo adora en Espíritu y en Verdad
(Jn 4,23). Cuando traspasan con la lanza al Crucificado sa-
le de su costado «sangre» y «agua» (Jn 19,34; 1 Jn 5,6-8), y
la tradición cristiana ve en esto la representación de los
sacramentos del bautismo y la eucaristía. Quien muere es
el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo (Jn
1,19), constituyendo una comunidad que, como nueva fa-
milia de Dios, viva en comunión por la fe y la acción del
Espíritu, y celebre y haga presente por el bautismo y la eu-
caristía los dones de Dios que el Cordero nos regaló con
su inmolación. 

  


